Una locura totalmente normal
Entrevistas con chicos que ‘hacen novillos’
Hoja de ejercicios ( estudiantes que van por detrás y los que abandonan ( Ejercicio en grupos pequeños
Hay muchas estaciones en el trayecto hacia el absentismo. Estrés con padres o profesores, acoso en el aula, llamadas de ayuda – aquí están algunos de los hitos de un camino que, una vez iniciado, es difícil de dejar. Los siguientes testimonios describen cómo se inician en el absentismo los adolescentes.
...por ejemplo Judith, 19 (años)
Mis padres se separaron cuando yo tenía cinco años. Crecí en unas circunstancias difíciles, con un padre muy religioso que me pegaba todo el tiempo. Cambié de casa doce veces y cuando llegué a octavo ya había cambiado de clase ocho veces. La mayor parte del tiempo asistía a clase de forma pasiva y a duras penas podía concentrarme. Como me daba la sensación de que los profesores me descuidaban, pasé a comportarme de forma muy rebelde y empecé a insultarles. Era mi manera de sacar la frustración que llevaba dentro y que traía de casa, ya que esa conducta, conforme a la religión de mi padre, estaba prohibida. Los compañeros lo veían como algo ‘guay’ el que yo me atreviera a comportarme así. Como tenía tantos conflictos con los profesores, empecé a faltar al colegio. Mi madre no se enteraba de nada.
Empecé a salir con los punkis a raíz de una fiesta, pasaba mucho tiempo con ellos y comencé a probar las drogas.
Al empezar octavo a mi madre y a mí nos citaron a una reunión con diez profesores. Ninguna de las dos nos atrevimos a pronunciar palabra. Mi madre no aprobaba mi comportamiento pero se mantuvo a mi lado.
Al día siguiente el tutor dijo delante de toda la clase: “¡Parece que ya formas parte de los inadaptados sociales que merodean por la zona del mercado!” Salí corriendo del colegio y no volví nunca. Tenía catorce años. Tenía miedo de que mis compañeros dejasen de pensar que era 'guay’. A partir de ese momento empecé a vivir, más o menos, con los punkis en la calle, gorroneado. Una vez oí hablar a una trabajadora social de una institución para la juventud sobre la posibilidad de graduarse en” Flex-Fernschule”. A los dos años saqué la mejor nota en el graduado escolar con una media de 1,8. Además había encontrado objetivos para mi vida.
En este mismo momento estoy visitando un instituto de secundaria y me preparo para ser delineante.
...por ejemplo Chris, 15 años
Empecé a faltar al colegio desde principio de curso en sexto. Sufría acoso, me pegaban y amenazaban los compañeros, en las clases y en los recreos. Estaba harto de tener que vivir así, día tras día. Los profesores no estaban mal, se daban cuenta de lo que pasaba pero no interferían, decían que lo debíamos solucionar nosotros mismos. Yo tampoco me atreví a pedir ayuda al profesor. Creo que les debería haber dicho a mis compañeros que parasen. Pero no pasó nada. Un día, decidí mantenerme alejado. De todos modos, no me interesaba ninguna asignatura, menos geografía. Aquí en el “Rather Modell” me interesan todas las asignaturas. Los profesores imparten mejor los conocimientos y hay más tiempo para insistir si hay algo que no entiendes.
Intenta pensar en qué habría sido de ayuda para Judith y Chris en la escuela ¿Qué podrías haber hecho tú?
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